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sión y galanura que caracterizan sus 
frases, al Primer Magistrado de la 
República; elogió su grandiosa obra 
de paz y de progreso, y el señor Pre
sidente al contestarle hizo notar que 
"el pueblo es el autor de la gran o
bra" que "á él se debe el progreso 
de la Nación" y que "tal vez por 
simpatía-dijo-á mí me lo atribu
yen." Al ofrecer la hermosa meda
lla de oro, que en el anverso tiene 
grabado el busto del señor General 
Diaz con orlas de laurel y encino, y 
en el reverso, grabado también, lle
va el Palacio de Gobierno y una ins
cripción "Al Héroe de la Paz, -1909 
-el Estado de Chihuahua," el se
ñor Gobernador Cree! se expresó en 
los siguientes términos: 

11Sefior Presidente: 

La historia nos enseña que los puebloe agra. 
decid08 procuran la forma imperecedera pa· 
ra perpetuar sos juicios y su josto homenaje 
á loo grandee hombree. El arte dá vida á loe 
acontecimientos notables y glorioBOS de la 
historia y eea vida lleva por alma á ene hé· 
roes y • SOll benefactores. 

Chihaahaa ha aeguido paso á paso voeelra 
meritísima labor, que ya forma conetelaci6o 
de glorias nacionales¡ y con motivo de vues• 
tra visita al Estado ha querido cristalizar en 
esta medalla en juicio y en gratitud . 

Recibidla, eefior, con el cariño de un pue
blo patriota y levantado.'' 

El Sr. Diputado Dr. don Porfirio 
Parra, en nombre de los represen
tantes de Chihuahua, en las Cáma
ras federales, tuvo palabras de ex
traordinaria elocuencia y entusias
mo, recordó al señor Presidente sus 
glorias de "viejo soldado de la Re
pública el 5 de Mayo y en la lucha 
con la Intervención Francesa" y al 
replicarle el Jefe Supremo de la Na
ción manifestó que al tratarse de 
"viejos soldados de la República" 
no quería que pasara el momento sin 
hacer notar que allí se encontraba 
acompañándolo "otro viejo soldado 
de la República" (el Sr. Gral. don 
Luis Terrazas), y el Héroe del 2 de 
Abril dirigió afectuoso saludo al Hé
roe del 25 de Marzo. 
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Prosiguió la imponente ceremonia 
haciendo uso de la palabra el Sr. Di
putado Lic. don Manuel Prieto, co
mo Presiden te del H. Congreso del 
Estado, en representación de sus co
legas; el Sr. Presidente del Supre
mo Tribunal de Justicia, Lic. don 
Carlos Muñoz; el Sr. General en Je
fe de la Zona Militar don Manuel 
M. Plata y el Sr. Leo J. Keena, Cón
sul de los Estados Unidos de Amé
rica en nombre del Cuerpo Consular 
acreditado en Chihuahua. El Sr. Se
cretario General del Despacho de Go
bierno Lic. don Guillermo Porras 

' en nombre de la Junta Porfirista, 
puso en manos del señor Presiden
te un artístico y lujosísimo estudio 
conteniendo un ejemplar especial 
del "Album de Chihuahua," en el 
cual se encuentran consignados to
dos los datos demostrativos del pro
greso de Chihuahua en los últimos 
treinta años, y fotografiada en cua
dros estadísticos su atrasada situa
ción en 1876 y la marcha ascendente 
que ha seguido bajo la administración 
del señor General Díaz, hasta figu
rar en primera línea entre los vein
tisiete Estados de la República. El 
señor Lic. Porras se expresó de la 
siguiente manera: 

HSefior Presidente: 

La agrupación de personas qne desde hace 
machoa años existe en esta ciudad con el nom
bre?ª "Junta Porfiriata" está compuesta por 
~mtrad?res vuestro_s, que han sabido apre. 
ciar loa Importantísimos servicios prestados 
por vos al paia, y que comprenden todo el va
lor de vuestra noble vida dedicada, en la gue
rra Y en la paz, tan aólo al bien de la Patria. 
En estos momentos, señor, en que oe rodean 
el cariño y el reepelo de loa chihnahuenaea· 
en qne recogéis la opima coaecba de la fecun'. 
da labor ejecutada durante tantos aiioa de 
trabajo asiduo y meritorio; en que véis cómo 
os aman loa mexicanos, pnee á vuestro paso 
por todo el territorio vibran á un solo impul
so de cariño para vos todoe los corazones y oa 
aclaman con entu1dasmo todos loa pueblos de 
la República, la Junta Porfiriata de Chihna• 
hua, _os ofrece nn recuerdo de vuestra perma
nencia en esta capital, dedicándoos este Al
bum q ne tengo el honor de poner en vnee-

tras manoe. Os ruego, eef'ior, que lo aceptéis, 
y en él podréis ver sintetizado el fruto produ
cido por la administración que desempeñáis, 
conquistando por ella, muy merecidamente, 
el aprecio, la consideración y el respeto de 
vuestros compatriotas. ' 1 

Una pieza de música interrumpió 
momentáneamente el acto y termi
nada que fué continuó la ceremonia: 
el señor don Ignacio Alcaraz, Jefe 
de Hacienda en el Estado, habló en 
nombre de los empleados que el Go
bierno Federal tiene en Chihuahua; 
el Sr. don Eduardo C. Cuilty, Pre
sidente del "Club de Tiradores de 
Chihuahua" ofreció al señor Presi
dente de la República la artística co
pa "Porfirio Diaz," y el diploma y el 
botón de Presidente honorario que 
le otorgó la asociación contestándo
le el señor Presidente que aceptaba 
y felicitaba á la agrupación por con
siderarla muy importante y digna de 
aplauso. El Sr. Severo J. Martínez 
eñcabezó la delegación de las Logias 
Masónicas; el Sr. don José María 
Sánchez la del Casino Chihuahuen
se; el Sr. don Juan Terrazas, Presi
dente de la Cámara de Comercio, la 
Comisión de mineros, comerciantes, 
agricultores é industriales; el Sr. 
Donald B. Gillies en nombre del 
"Chihuahua Foreign Club" ofreció 
una hermosa copa al Primer Magis
trado de la República y le hizo no
tar la admiración y respeto que le 
tributan las colonias extranjeras; el 

NoTAs.-La in,<:eripci6n de ll\ placa ofrecida por el 
Casino Chihuahuense es como sigue: 

El Consejo de Administración del Casino Chihun
huensc, poraclamaclón de su ASRmble11. General, ex
pide nombramiento de Socio Honorario II favor del Sr. 
General de División Don Uorflrio Dit1z. 

Chihuahua, Octubre 11 de 1909. 
El Secretario, El Prci-ideute, 
Ltllll Almrr::. Prall<'i~ Prietu. 

En la cope. entregado. por la comisión del "Chihua
hua Forelgn Club" SEJ lela este. in8"ripc!0n: 

"From the Members of the "Chibun.hua lt'orclgn 
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Sr. Dr. W. Shaw, Presidente del Con
sejo Superior de Salubridad, saludó 
en representación del H. Cuerpo que 
preside, y el Sr. don Alejandro Bal
derrama, en nombre de los gremios 
de obreros, presentó sus respetos al 
señor General Díaz. 

Terminadas las salutaciones diri
giéronse el señor Presidente y el se
ñor Gobernador del Estado al sitio 
del Salón donde fué fijada la placa 
conmemorativa de la visita presiden
cial, en la cual se lee la siguiente 
inscripción: "EN MEMORIA DE LA VI

SITA CON QUE EL SEÑOR PRESIDEN
TE GENERAL DON PORFIRIO DIAZ HON
RÓ Á LA CIUDAD DE CHIHUAHUA, EN 
OCTUBRE DE 1909." 

El señor Gobernador Cree!, antes 
de descubrir la placa, dirigió al se
ñor General Díaz patriótica é inspi
rada arenga, con voz trémula por el 
entusiasmo, y el Jefe Supremo de la 
República conmovido hasta la emo
ción, contestó con inspirada elocuen
cia, diciendo que su reconocimiento 
''ya que no tan duradero como el 
bronce de aquella placa, sí lo sería 
tanto como su vida.'' Estallaron deli
rantes ovaciones y frenéticos vivas 
y la comitiva presidencial abandonó 
el Salón de Recepciones, y salió de 
Palacio, marchando á su alojamiento 
el señor Presidente en unión del se
ñor Gobernador Creel. 

JOSÉ M. PONCE DE LEÓN. 

Club,·• to General Porfirio D\u: ,is a tokcu oí respect, 
confldcnc-eand sincere wlshcs for his contluucd health 
and happiness." 

Chihm1hua, Odober fiítcenth. 1900. 

La copa "Porfirio DlR1.,' 1 ofrecida 1,or el <.:luh de Ti
radores tenia esta leyenda: 

"La Asociación de Tiradores del t<:...,tado de Chihua• 
hua á. su Soci•l HOIIOl'llr!O el c. Pl"t'sldente de la Repl'l
blica, General l'orfülo 0111.1.. H~roe en la guerra, Ht
roe en la Paz, Hl•roe eu la conclencift de sus conclnda.
dtlnos..'' 

Chihuahua, Octubre 15 de 1909. 
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ANVERSO REVERSO 

MEDALLA PORFIRIO DiAZ. 
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Placa Conmemorativa colocada en el Salón de Recepciones del Palacio de Gobierno 
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Placa de oro con el nombramiento de "Socio Honorario del Casino Chlhuahuense." 
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Es verdaderamente admirable el 
mecanismo de las socied~des, tan 
admirable como el propio mecanis
mo de los mundos pobladores del U
niverso. 

Si la vida en éstos es "la resultan
te de las fuerzas flsicas en actividad 
en cada uno de ellos" fuerzas mora
les, potentes y creadoras, van deter
minando el funcionamiento y desa
rrollo de aquellas. 

Leyes eternas, inmutables leyes á 
las que no es posible sustraerse, ri
gen los destinos de todo cuanto exis
te, y minerales, y vegetales, y ani
males y hombres van modificando, 
los primeros sus formas, y los se
gundos sus formas y su género de 
vida en relación constante con el 
medio en que se desarrollan. 

El hombre de las cavernas, en lu
cha constante con los elementos y 
con las fieras, en medio de los gran
des bosques de las edades primiti
vas, fué apto para tremendos com
bates, musculoso y recio; pero en su 
cerebro sólo germinaba una idea per
sistente y tenaz: matar para vivir. 

El hombre moderno, rodeado de 
las comodidades que la incesante la
bor de los siglos ha acumulado en su 
torno, conquistando verdades de tan 
maravillosa manera que las unas se 
derivan de las otras en gestaciones 
intelectuales de esfuerzo y de dolor, 
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ya no sólo atiende á las imperiosas 
necesidades de su vida animal, sino 
que estudia los más arduos proble
mas, buscando su solución, y con el 
contingente de las artes, que ha sa
bido crear y cultivar, vá embelle
ciendo la existencia. 

Como el insecto toma el color de 
la planta en que vive, el alma anti
gua, en medio de las inclemencias, 
de las asperezas y de las crueldades 
del mundo en que se agitó, fué ás
pera, inclemente y cruel; el alma 
moderna, rica en sensaciones, fina 
cuerda vibrante siempre en tensión, 
es amorosa y activa en el mundo ac
tual de amor y de trabajo. 

No nos detendremos á analizar el 
admirabilísimo proceso de esa evo
lución de la materia y de la inteligen
cia hacia esferas superiores, hacia 
la libertad y hacia la luz; pero sí di
remos que, factor de toda importan
cia para esa marcha siempre ascen
dente, ha sido y es en todos los pue
blos, desde las edades ya remotas, 
la escuela. 

La escuela hace el progreso, y es 
por eso por lo que los gobiernos pro
gresistas como el de Chihuahua le 
prestan todo su apoyo y le dan todo 
el impulso que pueden darle. En 
cuestión de instrucción pública, en 
asuntos de educación, esta entidad 
pu~e ufanarse de irá la vanguardia. 
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De un plantel de enseñanza, que 
el señor Presidente de la República 
honró con su visita, vamos á ocupar
nos ahora, siquiera sea á grandes 
rasgos. 

Fué la Escuela Oficial número 137, 
para niñas, á cargo de la señorita 
Prof. Jesús Justiniani. 

El edificio ostentaba en el exterior 
un adorno sencillo y de muy buen 
gusto, consistente en amplios lien
zos tricolores que caían sobre las 
ventanas á la manera de cortinas, y 
en otros que colgaban en ondas en 
la parte alta de la casa, sobre el mu
ro que da hacia la calle de la Liber
tad. 

Al entrar en el salón el Primer Ma
gistrado de la República un grupo 
encantador de niñas, todas vestidas 
de blanco, entonó con dulce acento 
el hermoso canto de guerra nacional 
que los presentes escucharon pues
tos en pie, con ese religioso recogi
miento que aquellas notas producen 
en el alma del ciudadano. 

El señor General Díaz y sus acom
pañantes tomaron asiento hacia a
quella parte de donde el recinto a
rranca, junto á lapareden que el día 
memorable fué descubierto el retra
to de una respetable dama, que en a
ños ya lejanos prestó sus energías y 
sus conocimientos á la causa de la · 
educación: la señora doña Paz Cuil
ty viuda de Cree!, madre del actual 
Gobernador del Estado. 

La alumna Margarita Seijas, sim
pática y pequeña . criatura, con mu
cho despejo y ademanes apropiados, 
con aquella admirable facilidad que 
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á alguien arrancó esta frase: "Chi
huahua es un pueblo de oradores," 
dirigió un breve discurso al ilustre 
visitante, saludando su presencia 
con frases ingenuas y sencillas que 
la concurrencia le aplaudió con todo 
cariño. 

Luego la niña Luz Prieto, capullo 
sonrosado, promesa de flor lozana, 
recitó como una verdadera artista, 
tal calor, tal alma, tal vida puso en 
sus palabras, una hermosa composi
ción en verso que el poeta José Juan 
Tablada dedicó al Caudillo. 

El breve festival terminó con los 
ejercicios gimnásticos que las alum
nas ejecutaron con admirable pre
cisión, obedeciendo simultáneamen
te á la voz de mando de la profeso
ra. 

Fué un cuadro bello y animado el 
que se ofreció á la mirada, y la ad
miración estalló al final en una ova
ción, cuyo eco sonoro se esparció por 
todo el recinto y volvió á las almas 
convertido en dulces emociones. 

Afuera, en la tarde dorada, la 
multitud hervía en las calles; ondea
ban lentamente las banderas en lo 
sumo de los mástiles y de los edifi
cios; la ciudad daba la imagen de un 
gigantesco navío empavesado que, 
cargando ricos dones viniese de las 
costas de un misterioso Oriente; de 
lejos llegaba un rumor como de mú
sicas ó de canciones y la comitiva, 
abandonado el edificio de la escuela, 
tornó á ponerse en marcha por las 
vías en donde el pueblo, lleno de jú
bilo, siguió aclamando al Héroe de 
la Paz. 

ALFONSO IBERRI. 

Hermosa fué la tarde del catorce 
de octubre. 

Se sabía con anterioridad por el 
Programa de las Fiestas los sitios 
que visitaría el C. Presidente de la 
República, y todas las calles del trán
sito estaban repletas de espectado
res, ávidos de vitorear á su paso al 
Héroe de la Paz. 

La Plaza de la Constitución no era 
lo bastante ámplia para contener to
dos los vehículos que invitados y pú
blico ocupaban; y era de verse los 
apuros de los aurigas ó de los chavf
feurs, para abrirse paso, ya que la 
mitad misma del arroyo estaba ocu
pada por el pueblo. 

A lo largo de las aceras y sobre 
sencillas columnas blancas, ondea
ban al aire banderas tricolores; y las 
calles tenían un aspecto de fiesta, 
pero de fiesta estruendosa y popular, 
como aquellas que en tiempos ya le
janos celebraban nuestros abuelos en 
el día de Corpus, cuando el Santísi
mo era acompañado por las calles se
guido de miles de almas que venían 
de todas partes para engrosar devo
tos la fastuosa procesión. 

Los clarines y tambores ensorde
cían los aires á distancia; y eran, la 
caballería que pasaba rumbo á la A-
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venidaJuárez, la infantería que mar
chaba gallarda al mismo sitio, 6 bien 
algún batallón escolar que avanzaba 
hácia el lugar designado para for
mar valla de honor al Ilustre Gene
ral. 

Irradiaban entusiasmo los sem
blantes. Hasta en los chicuelos de 
edad escolar más ínfima se había 
despertado la emulación de hacer lle
gar sus "vivas" á los oídos del se
ñor Presidente. 

Frente á la casa del señor Cree! 
esperaba el lujoso landó presidencial; 
los caballos impacientes hacían reso
nar el suelo con los ferrados cascos, 
mientras en el pescante un cochero 
en traje de gala sofrenaba sus ím
petus, y un lacayo aguardaba en el 
estribo la llegada de los ilustres ocu
pantes. 

Vibraba aún en el espacio la últi
ma campanada de las cinco, cuando 
el señor Presidente de la República 
bajaba las marmóreas escal1Jras del 
palacio del Sr. D. Enrique C. Cree!. 

Un momento después, acompaña
do del Sr. Lic. D. Olegario Molina y 
del Sr. Gobernador del Estado, apa
reció á la puerta, y fué saludada su 
presencia con aplausos y "vivas" 
prolongados. 




